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Terminada la campaña del

Rif, y habiendo entrado nuestra

patria de Ileno, como factor im­

portantíshno, en la resolución

del cada dia más árduo proble­
ma marroquí, urge que la ac­

ción social secunde la del Estado.

Dè tres modos puede ejercer­
se aquélla: 1.0 Fomentando la

riqueza de nuestras posesiones
de AfrIca, llevando á éstas ca,-.
pitalf3$ é industries,
Esta ha de ser la labor- que

necesitamos llevar á cabo con

más intensidad y rapides. Es,
realmente, anómalo, que costan­

do la conservación de Melilla

tantos tesoros y vidas á Espana 1

no se baya» oreado allí más que

intereses extrangeros. Raro es

encontrar en aquella plaza un

gr&n p�'opietario, un banquero,
un acaudalado comerciante, un
industrial de lmportancia, un

consignatario de puques, etc.,
I} IlH sea' espa.ftoL_ i _-- ----

¿A qué se debe esto? A muchas

causas y muy complejas: una de

ellas, �l d�soonocimiento que

existia en la península de lo que

es Melilla, De otro modo. no tie­

ne explicación racional qlle ne­

gocios tan productivos como el

alumbrado público, las construe­
¿iones urbanas, el comercio de

víveres materiales de construe-
,

ción la fabricación de harinas,
,

los curtidos, la salazón de pes;

cado, la consignación de buques,
los hornos de ladrillos, los de

cerámíca, etc�, no estén en ma­

nos de nuestros nacionales! .Y,

hayan hecho la suel'te d� no es�

caso número de is!t'aeUtas, arge�

linos, italianos, etc.
Oon el incr�mento que va á'

tomar Melilla, los negocios enn­

merados adquirirán"una impor­
tancia grande, especialmente las

construcciones '\}rbanas, la sala­

zón,' alumbrado, etc.; y ya em­

pieza á notarse qU€ acuden mu­

chos hebreos, argelinos, gibral-
tarenos, etc., á explotarlos.

2.o �levando d aqttellas pose­
siones pTod'tfctas ele nuestra in ..

dustria. Esta acc�ón depende
en gran parte de la protección
oficia]; pues para que nuestra

producción pudiera competir con
la extrangera, sería preciso que

aquélla fuera estimulada con

�(1
'ó d'primas á 1ft exportacT n, evo-

lllción de los derechos aduane-
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(1) De una alta personalidad de

Melilla hemos recibido este articulo,
que publicamos gustosos, creyendo
efectivamente que para el progreso
de aquella ciudad es de una gran im­

portancia el c'amlrio de régimen á que

están semetidos:
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candalizando al mund -con su proce­

dimiento, se oia BU tr
.

dacíón subte­
,

rránea, se respiraba 'el ambiente
su aliento de tempeata ¡

Se acentúa con ínte' �idad l� inter­
vención en la vida púb ifa de las fuer­
zas de la opinión; ya

'�son
los reyes

puerto franco de Melilla; pues soles que deslumbren: 'u, pueblo,
no siendo nuestras todas laspiter-' con el explendor de sus galas; ya no

tas 'del Imperio, y estando tan es posible hoy, en los ¡iU blos quehan
cerca los' mercado�, argelinos, salido de la barbarie, 1 Luís XIV.

sólo consegulríamoa alejar de
El misterio, que envol' ía la vida de

los Reyes se ha desvan 'do al contac­
Melilla. el comercio, con prove-

, t to del Progreso; ya no ven recluidos
cho de 'I'etuán, Nemours, Orán, en sus alcáceres, sep 'ados de los
etcétera. pueblos que rigen; aun' ue- algo artí-

3. o Ejerciendo una acción ci- ficialmente, conviven yá con sus pue-
,

oilizadora respecto á los indíge- blos, y al menos, en ap�,riencia, estu-
1M/S. Para ello necesitamos po-

dian eli parte las nece 'dades públi­
eas para remediarlas; e,a una obliga­neren contacto 'con el pueblo cíen, que con los pueblos contraen,

que pretendemos atraer y oivi- Cuando los Reyes se dívorcían de
lizar elementos de las regiones 'su pueblo, desatendiendo sus intere-.
más cultas y adelantadas de Es�' ses y pisoteando sus sentimientos, se

paüa. ,producen fatalmente los estallidos re-

ros devengados por las prime-
ras materias á su

.

en la peninsula; y
indirectos'.

Sería locura insigne procurar

aquel objeto atentando contra el

introducción

otros medios

y

la política española; ningún movi­

miento de esta clase ha dejado de re­

percutir en todo el mundo, y su in­

fíuencía es mucho mayor en los tiem-.
pos presentes en que tan poderosos y
ràpidos son, 'los medios de comunica­

ción; los periódicos han llevado la
noticia en sus más salientes detalles
á todos los confines de nuestro globo.
Si canalejas siente de verdad lo que

afirma está en una situación inmejo­
rable para sacar adelante .sue radica­

lismos; sí no lo hace la opinión públi-,
,

ca. se llamará á engallo y se precipí­
tará,seguramente el cam bio de régi­
men en nuestra patria.

,

El pueblo español está ya en con­

ciones de vivir en un amplio rógímen
de libertad; pruebas elocuentes da

frecuentemente en cuantas partes el
"

caciquismo no corrompe Ó burla las

leyes; Barcelona, Madrid, Valencia,
Bilbao, Málaga, etc., sabe� �'a más

sus derechos políticos como lo hacen

los pueblos cultos. La República si

Hasta ahora, aparte del ele­

mento oficial, civil y militar, só­
,

vieron su razón de ser en tiempos pa­lo acudían á las posesiones de

volucionarios.
' de nuevo se implantara, ro morirá

Las Instituciones Monárquicas tu-. ya por falta 'de ambiente; solo falta

Africa obreros de las provincias
andaluzas; noslendo, por su po­
breza y analfabetismo, el mas

propio para cumplir tan impor-
aIILe1IIISIUll,-

-

�ntenqemos que '0$ industria­

les, comerciantes, artesanos, et­

cétera, de las provincias levan­
tinas y del Norte sou

-

los más

capacitados para ser un medio

de atracción é influencia en Mar-

ruecos.

Un, grave inconveniente exis-

te para que acudan,á las plazas
-

africanas españoles de capital y
cultura: el régimen á que viven

sometidas. Urge modificarlo, si

se quiere que acudan nuestros

nacionales á secundar la acción

del Estado. Si nO, será tan es�

-téril el .sacrificio hecho, recien­

temente, por Espafia, c'omo los

que llevó á cabo en cuatro si­

glc>s de ocupación en Africa.

Conaideracionez sobre 'el

triunfo de la Re�úbUca
,en Portugal

sados; los Reyes repreaentan eli su

esencia un poder divino, qué èstá por
sobre Ia voluntad humana, que no di­
mana de ésta. Cuando �QS sentímíén-

nas y divinas no existía., era natural

que los pueblos aceptaran con estúpt­
da restgnaeión, eon júbilo á veces,

las creencias y las instituciones más

absurdas. Exaltada ya, á la altura

de un dios, la Razón humana que pre­

side y dirige los destinos y las espe-
,

oulaeiones de los hombres) no se con­

cibe ya en buena lógica" la e:x;isten­
cia de las Monarquïas. Sólo existen

algunas por la fuerza de los intereses

creados y por los recelos y que sien­

ten algunas clases sociales, ante los

cambios de relativa ímportancia que

en la socjedad puedan producirse; la

suprema causa del orden invocan, los

elementos conservadores, para opo­

nerse al progreso humano y no ya de­

ciros divinos ni tradiciçmales. Pero,
cuando en los tronos se asienta la in­

moralidad y los mantos reales encu­

bren injui:lticias, es decir, cuando las

Monarquías en lugar de,garantizar la

paz y el orden siembran la inquietud

y producen el desordel1desde las al­

turas, la duda por las: innovaciones'
se dèsvanece en una patte, en la par­

te más sana de los elementos conser­

vadores) .y si existe un partido repu­

blicano capaz de empuilar con noble­

za las riendas del poder se produce
inexorablemente un cambio; las ins­

titucioI¡eS tradicionales ceden el paso
'I '

á las� repúbli'cas democráticas.

Las monarqul.as here<;litarias termi­

nan ya su misión; los pueblos adquie·
ren gradualmente clara nación del

triste, miserable papel que á través

de los tiempos han desempeñado; la

cultura toma posesión de los cerebros

y las nubes de la ignorancia se disi­

pan y á 'medida que la instruccjón"

aume�ta se alejEl.n más las ya remotas

posibilidades de ql!-e el poder personal
de los Reyes arraígue nuevamente en

la conciencia humana. No está lejano

el dia en que los Reyes solo �xistirál1

en la Historia y en las barajas.

Creo firmemente' que la revolución

portuguesa infiuir� poderosamente en_

tren que es erróneo, es uoa prueba él, no fuè la COl'pora.ción, sino el ve­

de incultura que todos debemos re, dndarío quien lo logró} ya que no

chaza�, corroborando, también el que i era permitido el repartà., Si
en Gero-

que los prohombres de los diversos
grupos replicanos se eoloquen á la

altura de �� mísión, que se unan se­

¡;ia,m,ente, relegando al "olvido agra-
víos y recelos, fija la mirada en los

altes destinas de la patria. Hagan to­

dos el s�jJicJgx�mor ro ío

rá y en su conciencia podrán sentir
,

el gozp 'incomparable de un alto deber

cumplido.
JOSÉ COLL.

La gestion
municipal

( Conclusión)

Como los industriales pe�uellos en

muchas naciones se han asociado pa­

ra resistir á las grandes empresas,

los obreros deben también asociarse

pata no ser victimas de los inmune­

rabIes egoismos comerriales. Y ésto

es factible por medio de las coopera­

tivas, ,y aun sin cooperativas, deter­

minando la abstención de la compra

en establecimientos en los cuales el

preeio del articulo no respollda á su

valor real, pues, á mi juicio, es de

estrkta justicia que si un impuesto
s�lameJ:1te grava en tres ?éntimos el

kilo" como pretexto del impuesto de

consumos quiera recargarse en tres

cèntimos la libra.

Los proyectos de nuestro Ayunta­
miento serán buenos ó serán malos,

segúp. el punto de vista y prejuicios
del que los examine; pero hemos de

,

reconocer que marcan una orienta-
,

ción, y hemos de aphmdir que en su

persecución nos haya llamado públi­
o'amente á todos para que aportemos
nuestra opinión. Por eso creo que SOll

de estimar todas cuantas opiniones
se han preselltado al estudio, y es de

censurar duram�nte el que en la ver­

sión de nuestros pareceres se empleen
frases y conceptos ffiortifi�antes para

los iniciadores del pensamiento.
Hacerlo en forma despectiva, cuan­

do la Corporación se presta galante­
mente á reformar lo' que le demnes-

muchas vece�, so capa de ideas libe­
rales

, se oculta im absolutlsta de

verdad. La dureza en la forma, no es

signo de razón; generalmente se òcul­
ta bajo ella un ambicioso vulgar (rim
despreocupado.

'

En el Ayuntamiento hay represen­
tantes de todas las fracciones politi­
cas; en la confección del presupues­
to y en su aprobación hun, de ínterve­
nir todos enos. Empezar por censu­

rarles'es anticipar resoluciones hasta
ahorano dadas. Orco 'que todos acep­
tarán los consejos, pero que rechaza­
rán con dignidad las imposiciones.
No han sido los mejores hombres de

Estado los que han sido gobernados
desde la calle, sino aquellos que,

prestando ateucíón á la opinión pú-;.
blíca, han resuelto en conciencia.

iOuántos hombres no podríamos citar
Que primeramente fueron silbados y
después el mismo pueblo los aclamó!
A las corporaciones que estudian y

consultau debe felicitárselas por sus

actos,mayormente si sobre ellas no pe­
sa nil:guua acusación que afecte á su

moral y honradez. Si así hubiésemos
obrado siempre, muy otra sería nues­

tra situación económica. Censurar
tanto al heredero que quiere recons­

tituir su patrimonío, y haberse calla­

do cuando el patrimonio se deshacía)
no lo creo justo.
nuento en lo' rundlrfl'ffiTIt1:tl'''';''''¡""a""rrra-rnl'ie:mg"'arrl--"'��___'�----�

.

á eonclusiones concretas, hemos de

bacer constar 'que nuestro parecer es '

que no hay que discutir tal ó cual

impuesto y la preterencia , sino.

que la Corporación municipal, mo­

viéndose dentro de los términos y

facultades que le conceden las leyes
(porque pedir otra cosa es una simple
gollería) 'pues ella no es un poder
constituyente, sino una entidad cons­

tituida y de vida reglamentada) á

ellas debe adaptar sus actos si desea

que sus acuerdos se lleven á cabo, y
en este concepto ha de ampararse en

la misma ley para establecer los ar­

lJitrios que ella le consienta, dentro

de la potencia tributaria del contri­

buyente por el expresado concepto

y cuando, agotados todos estos re­

cursos, no fuesen suficientes para

cubrir los servicios con una prudente
economía; porque la indotación es un

mal mayor, estará en el CltSO de po­

der imponer ,lluevas especies, eligien­
do exclusivamente aquellas' que afec­
teu más á la comodidad y al lujo.

Creemos que uno de los arbi,trios á

establecer y ci recal'gar es el relativo

á funciones públicas en sociedades,
teatros y calles, ya que el sacrificio

de unas cuantas pesetas por tales

,conceptos no ha de seT obstáculo á

que la gente se divierta. Después, á

mi entender, es un a.rbitrio tÍ apro­

vechar el impuesto por ocupación
de via pública por las empresas de

alumbrado yaguas) que no son con­

sumo del pobr.e, sino comodidad del

pudiente, Irse con el establecimiento

de imlJUcstüs no autorizados por la'

leyes perder miserablemente el tiem­

po y hacer perdurable el estado eco­

nómico del Ayuntamiento.

La situación política de Portugal
se ha aclarado de súbito, completa­
mente. Los fulgores trágicos de la Re­

volución alumbraron por unas horas

CQn respland0res de incendio la na­

ción vecinft, y las tinieblas que la en­

volvlan se disipnrvl1 demomentÇl. Hoy

brilla ya en el firmamel'lto del pue­

blo portugués, el sol radiante de la

libertad; hoy) h. Hepública democrá­

tica düige ya sus destin-os, y las ilus-

, tres perBoDalid�J('s, hotira y gloria

'qe portugal, que guiaron <t la victo·

ria al triunfante partido republíca�o
empullan el timón de su patría y se

aprestan, bravamente á remontar, "el

camino de las grandes reformas polí­

ticas y sociales que los tiempos mo­

denlOs Ireclaman.
La revolución estaba prevista; des-

, ' ,

de que Franco ocupaba el Poder, es-

El impúesto de co�sumos, hoy por

hoy, à mi modo de ver, es legalmen­
te irisubstituib'le. Si el Ayuntamiento
de Tarragona puuo desprendert>e de

'
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